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			A Almudena Muñoz.

			 Sin ti, esta novela no habría sido posible

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, 1847

			—Es evidente que las mentes femeninas son débiles e incapaces de asimilar cualquier aprendizaje. —Malcom Sedford, conde de Tamworth, hinchó el pecho, orgulloso de sí mismo por haber expresado aquellas palabras—. De hecho, basta con enseñarles a leer y escribir. Un aprendizaje más amplio podría ser perjudicial para ellas.

			John River, sentado al otro lado de la sala, lo miró con incredulidad. ¿Cómo podía hablar de aquel modo y mostrarse tan satisfecho después de haber dicho semejante barbaridad?

			—¿Está diciendo que todas las mujeres son estúpidas? —preguntó doblando el periódico—. ¿O lo que quiere decir con sus palabras es que prefiere a una mujer tonta a su lado porque así no se notará su propia estupidez?

			Lord Tamworth abrió la boca para contestar, la cerró de nuevo porque no encontraba las palabras adecuadas para hacerlo y la abrió otra vez, aunque su respuesta no fue ni todo lo ingeniosa que le habría gustado ni todo lo confiada que tendría que haber sido.

			—¿Me está llamado tonto, señor River?

			John enarcó una ceja en un gesto burlón que no pasó desapercibido para ninguno de los presentes. Todo el mundo conocía la mala relación entre los dos hombres, así que no era raro que se enzarzasen en alguna disputa de la que el conde jamás salía airoso. 

			—En absoluto, milord. ¿Acaso le ha dado esa impresión?

			El tono utilizado y la expresión socarrona sacaron de quicio a lord Tamworth, que estuvo a punto de abalanzarse sobre él. Si no lo hizo, fue porque sabía que saldría perdiendo en la contienda. Todos allí conocían la habilidad del señor River con los puños. Hubiese aprendido donde hubiese aprendido, no había sido en un club de caballeros, pues era capaz de volar por el aire y golpear a sus oponentes desde posiciones imposibles. Las malas lenguas decían que lord Mersett había sido su maestro, pero nadie podía afirmarlo con seguridad.

			Las burlas de John River hacia lord Tamworth eran habituales y, a pesar de ello, este era incapaz de defenderse en condiciones. Aunque, en opinión de los presentes, el mismo conde se buscaba aquello, pues sus disertaciones sobre distintos temas solían ser tan pretenciosas como erradas. Aunque eso no quería decir que no estuviesen de acuerdo con él en cuestiones como las relacionadas con las mujeres. De hecho, solo el señor River parecía creer que estaba equivocado. 

			—¿Qué tipo de mujer querría usted a su lado, señor River? —preguntó lord Seth Brangwen, futuro cuñado del conde de Tamworth.

			John se volvió hacia él y sonrió.

			—Solo quiero a alguien que camine a mi lado y con quien pueda compartir mi día a día. Una mujer inteligente que no tenga miedo de mostrar su valía frente a mí. No soportaría que ocultase su inteligencia o sus capacidades solo para evitar que yo me sienta estúpido. —Miró a lord Tamworth con sorna—. Valoraría sobremanera a una mujer así. 

			Un murmullo de desaprobación recorrió la sala.

			—Cada vez que habla me hace pensar que cree que las mujeres pueden ser iguales que nosotros —respondió el joven—. Es un pensamiento peligroso, pues ellas mismas podrían creer que algún día llegarán a serlo.

			—Me parece mucho más peligroso negar la evidencia, milord. Creer que todas las mujeres son estúpidas para enaltecer su propio ego es tan injusto como absurdo. Pero peor me parece obligarlas a vivir en un estado de infancia perpetua y hacerlas creer que son incapaces de valerse por sí mismas cuando no es así. 

			Otro murmullo de desaprobación recorrió el salón. Nadie estaba de acuerdo con él, pero aquello no era una sorpresa. Estaba acostumbrado a ver aquellas expresiones horrorizadas, como si sus palabras fuesen capaces de abrir un agujero en el suelo que los conduciría directamente a un averno dominado por mujeres dispuestas a hacerlos pagar por sus pecados en la tierra.

			—Dígame entonces, señor River, ¿cómo podrían defenderse unas criaturas tan delicadas en un mundo tan peligroso como este?

			John se volvió hacia el hombre que le había hablado y sonrió con amargura.

			—Lord Bromley, nosotros somos el mayor peligro para ellas, así que el primer paso sería dejar de comportarnos como bestias y empezar a respetarlas. El segundo, dejar de tratarlas como criaturas delicadas. No son niñas, no son objetos frágiles y no necesitan nuestra protección constante. Al final lo que hacemos es protegerlas de otros hombres. ¿Acaso no advierte a sus hijas de lo peligroso que es para ellas quedarse a solas con un hombre? ¿No les ha explicado que deben ir siempre acompañadas y que nunca, jamás, deben salir a la calle de noche y mucho menos solas? ¿Lo hace acaso por los peligros que representan la luna o las estrellas? ¿O lo hace porque teme la posibilidad de que un hombre les haga daño? 

			Lord Bromley se sonrojó, pero ninguno de ellos estaba dispuesto a ceder. ¿Peligrosos ellos? Ellos no representaban ningún peligro para las mujeres, pues eran hombres honrados. Mas horas antes los más jóvenes del grupo habían hecho una apuesta sobre quién sería el que conseguiría los favores de una joven debutante que parecía muy receptiva a las atenciones masculinas.

			Era asqueroso. 

			Mientras ellos debatían con enojo sus palabras, John regresó a la lectura del periódico, ajeno a lo que sucedía a su alrededor. Estaba acostumbrado a que se alterasen los ánimos cuando hablaba, así que le importaba más bien poco el resultado de todo aquello. Herir su frágil ego era como un deporte para él y lo que sucediese después era irrelevante. 

			Mientras desplegaba el diario, lanzó una mirada al conde de Tamworth. Él solía ser el objeto de sus burlas, aunque le aburría sobremanera que no fuese capaz de rebatir sus argumentos. Se indignaba, gritaba, lo señalaba con el dedo… Era un auténtico memo que había tenido la suerte de nacer en una buena familia, porque de haber tenido que vivir lo que él había vivido, se habría muerto de hambre. 

			John despreciaba a buena parte de aquellos nobles porque le parecía que su simple existencia era un desperdicio de espacio en el mundo. Vivían para gastar el dinero de sus familias sin preocuparse de nada más que de sí mismos. Tamworth, por ejemplo, estaba comprometido con lady Skye Brangwen, la hermana pequeña de lord Seth Brangwen. Tras casi seis años de compromiso, todavía seguía evitando dar el paso definitivo porque mantenía una relación con una mujer casada. Ambos esperaban el fallecimiento del esposo de esta, para lo cual faltaba más bien poco, pues era casi cuarenta años mayor que ella. En cuanto eso sucediese, no dudaría en romper el compromiso, lo que pondría en una situación muy complicada a lady Skye. Si ya se habían esparcido todo tipo de rumores debido al hecho de que todavía no hubiesen puesto fecha para la boda, no se quería imaginar en qué situación quedaría ella por culpa de aquel descerebrado. La dama tenía veintitrés años ya y, si seguía posponiendo el momento, nadie la querría, por más que fuese una de las herederas más cotizadas del país.

			A John le resultaba muy difícil entender por qué los condes de Ryedale permitían que Tamworth tratase de ese modo a su hija. 

			Había algunos nobles en el grupo a los que respetaba, pues no era dado a generalizar. El conde de Waverley, por ejemplo, era un hombre serio y sensato que no se dejaba llevar por la estupidez de sus amigos. Siempre se mostraba respetuoso con los demás y ayudaba a su padre a gestionar las propiedades de la familia. Su hermano, en cambio, era un cabeza hueca que no sabía ni atarse los cordones de los zapatos.

			—Señor River. —John alzó la cabeza para mirar al hombre que le había hablado. Lord Seth Brangwen se sentó a su lado tras mirar a su alrededor. Nadie les prestaba atención, pues estaban demasiado ocupados discutiendo sobre asuntos triviales como para fijarse en ellos—. Señor River, ¿sentía de verdad las palabras que dijo antes?

			Despacio, John plegó de nuevo el periódico y se volvió a mirarlo, interrogante.

			—Así es.

			—¿Y si la mujer fuese más rica que usted? ¿La valoraría igual? —John asintió—. ¿Y si fuese una gran aficionada a la lectura?

			—La valoraría más todavía.

			—¿Y a una mujer torpe con la aguja? —John asintió—. ¿Y si tuviese tendencia a discutir con usted?

			—Mientras no sea una mujer pendenciera y maliciosa, sí la valoraría.

			Seth sonrió, divertido.

			—Tengo la impresión de que, si piensa de ese modo, nunca encontrará a una mujer con la que formar una familia.

			John le devolvió la sonrisa.

			—Si es así, entonces estaré mejor solo, milord. Si quiero un florero bonito que adorne mi casa, compraré uno. No necesito a una mujer que no me aporte nada ocupando espacio en mi hogar. ¿De qué me serviría? Si no puedo compartir con ella mis penas y mis alegrías y ni siquiera puedo escuchar las suyas, ¿para qué quiero una esposa? Para eso una pared sirve perfectamente. 

			El joven se echó a reír y sacudió la cabeza.

			—En verdad me gustaría verlo casado con su mujer ideal. Estoy seguro de que, a los dos días, la consideraría un fastidio.

			John pensó en los condes de Mersett y la maravillosa relación que mantenían y negó con la cabeza.

			—Cuando un hombre piensa que su esposa es un fastidio por manifestar sus opiniones, es porque ni la quiere, ni la respeta. Sin afecto ni respeto, la frustración en ambos irá en aumento hasta que no se soporten. Nadie quiere eso en su vida. 

			—Sus ideas, señor River, son tan peculiares que me asustan. ¿De verdad cree que las mujeres pueden valerse por sí mismas? Usted sabe tan bien como yo que es imposible, pues no son más que criaturas desvalidas. Le concedo, sin embargo, que de cuando en cuando hay alguna mujer destacable. No voy a negar ese hecho, sería absurdo. Sin embargo, son casos excepcionales. 

			—Mis ideas, milord, no son nada nuevo. Mary Wollstonecraft ya las mencionaba en la Vindicación de los Derechos de la Mujer, yo solo me he apropiado de algunas de ellas y las he adaptado a mi conveniencia.

			Seth lo miró horrorizado.

			—¡Incluso ha leído algo así!

			John se echó a reír. 

			—¿Por qué no debería hacerlo? 

			—Mi madre encontró esa aberración en el cuarto de mi hermana y la quemó. Debo decir que los azotes que recibió fueron más que merecidos.

			La expresión de John se endureció. 

			—¿La azotaron por una simple lectura?

			—Una lectura peligrosa que no la beneficiaba en nada. Mis padres no podían permitir que perdiese el camino de ese modo. Por suerte ya ha recuperado el sentido común.

			John lo fulminó con la mirada.

			—¿De verdad cree que el carácter de una persona puede cambiarse con golpes? 

			—Si se ha desviado del camino correcto, sí.

			—¿Y quién decide cuál es el camino correcto, milord? ¿Dios? —Hizo una mueca desdeñosa—. Si existiese un Dios en este mundo, no permitiría que unas criaturas dominasen a otras. Si de verdad existe un Dios, sin duda estará llorando al ver lo que hacen sus creaciones. Y ni siquiera pueden justificar sus acciones alegando tener hambre o sed, sino que lo hacen por pura estupidez. Que alguien azote a una mujer por leer me parece despreciable; que otros piensen que está bien es todavía peor. 

			Seth lo fulminó con la mirada.

			—Me pregunto qué le da el valor para comportarse de ese modo ante personas con un estatus superior el suyo. 

			—El hecho de que se pelean por invitarme a sus reuniones. —Le dedicó una sonrisa maliciosa—. Mi dinero, mis mentores, el apoyo de lord Leavenfield… —Se encogió de hombros—. Decida usted cuál es la razón. —Se levantó—. Y ahora, si me disculpa, debo retirarme.

			Seth lo observó mientras se despedía de lord Levisham, quien había organizado aquella reunión.

			—¡Qué grosero! —murmuró sin dejar de mirarlo.

			—Y arrogante —dijo lord Hanslow a su lado.

			No pudo hacer otra cosa más que asentir. John River era, sin lugar a dudas, el hombre más arrogante que había conocido en su vida. 

		

	
		
			Capítulo 2

			La fiesta estaba en su apogeo cuando Skye vio aparecer a su prometido acompañado de sus dos hermanos. Al verlos, arrugó la nariz con disgusto. Su simple visión la enfurecía. Se suponía que su familia debía velar por sus intereses, no por los de aquel cretino de Malcom. Entendía que era su amigo, pero también debían pensar en ella, que llevaba años tratando de evitar aquel matrimonio. Por suerte, lord Tamworth estaba tan interesado en casarse como ella, o de otro modo no llevarían casi seis años comprometidos.

			Siguió la dirección de la mirada de Malcom y se encontró con lady Radford, que había acudido a la fiesta sin su esposo, un septuagenario que, según decían las malas lenguas, estaba a las puertas de la muerte. Su prometido nunca se había caracterizado por ser demasiado listo y tampoco por ser discreto, así que su relación era un secreto a voces. Y no era que a ella le importase demasiado todo aquello, solo quería romper el compromiso y, si aquella mujer se convertía en la causa de la ruptura, entonces era feliz de que estuviesen juntos. Y que Dios la perdonase, incluso rezaba para que lord Radford pasase a mejor vida pronto.

			Un pequeño tumulto a su derecha llamó su atención y se volvió para comprobar qué sucedía. Cuatro de las debutantes de aquella temporada miraban extasiadas hacia la puerta del jardín y no dejaban de proferir grititos de entusiasmo. Sus acompañantes las reprendieron, pero eran incapaces de escuchar nada, tan ensimismadas estaban en la visión del hombre rubio que acababa de entrar. John River era, en efecto, el hombre más extraordinario de la reunión. Cierto que había hombres más guapos, con rostros de proporciones perfectas, pero había algo especial en él, algo que llamaba la atención. Era un hombre elegante, aunque vestía con sencillez. Llevaba el cabello muy corto, como si quisiese mostrar la belleza de sus facciones al mundo sin que nada desviase la atención de estas. El rostro alargado y delgado poseía una simetría casi perfecta y, aunque la nariz larga y un poco torcida habría estropeado el conjunto en otro hombre, en él parecía encajar como una pieza perfecta, como si hubiese sido creada especialmente para él. Los ojos celestes eran tan grandes, que resultaba imposible no mirarlos. Los labios gruesos estaban curvados en una sonrisa llena de adoración que dedicaba a su acompañante, la condesa de Mersett. Su considerable estatura lo hacía destacar en cualquier reunión y su figura, que alguien había definido como «escultural» en alguna de las muchas fiestas en las que habían coincidido, lo alejaban mucho de la imagen que presentaban los hombres que lo rodeaban. En eso se parecía mucho a lord Mersett, su mentor. Eran hombres que se ejercitaban con frecuencia, y eran tan atractivos que no necesitaban lucir joyas o adornos para destacar sobre los demás.

			Skye pensó que, si bien aquellas jóvenes eran unas atolondradas, sus suspiros estaban más que justificados. Sus madres no estarían nada contentas de que sus retoños hubiesen puesto los ojos en alguien como él en lugar de en alguno de los objetivos de aquella temporada, pero, aunque las muchachas hiciesen aspavientos y derrochasen encanto, John River jamás las miraría. Todos sabían que jamás había mostrado interés por ninguna mujer y que la única a la que había invitado a bailar de forma voluntaria era a lady Mersett y, en las escasas ocasiones en las que había bailado con alguna dama, había sido con mujeres casadas a las que parecía conocer desde hacía mucho tiempo. Lady Margaret Ditton había sido la última. De cuando en cuando también lo había visto acompañar a lady Jane Turner, aunque debido a la amistad entre la familia Turner y los condes de Mersett, supuso que era normal. 

			John River le parecía muy atractivo, sí, pero su atractivo no radicaba solo en su aspecto físico, sino en su forma de pensar. Nunca había intercambiado con él más que algunas palabras de cortesía, pero había escuchado algunas de las conversaciones entre Malcom y sus hermanos y sabía que irritaba sobremanera a su grupo de amigos con su empeño en tratar a las mujeres como a sus iguales. La tarde anterior Seth había llegado a casa escandalizado porque había leído la obra de Mary Wollstonecraft por la que la habían castigado, e incluso se había atrevido a criticar que la hubiesen tratado de aquel modo por «una simple lectura», en palabras del mismo señor River. 

			Skye sabía que lord Mersett pensaba de un modo un tanto diferente respecto a todo lo referido a las mujeres, pero siempre había creído que era influencia de su esposa, de quien todos sabían que estaba vinculada con la Liga de las Mujeres, un grupo que pedía la igualdad entre hombres y mujeres, entre otras cosas. La condesa era una persona tan peculiar, que la buena sociedad todavía no aceptaba del todo sus extravagancias, aunque nadie se atrevía a darle la espalda, pues el apoyo de la condesa viuda de Landford, junto con la de su suegro, lord Leavenfield, además de la inmensa fortuna del matrimonio, hacía que todos temiesen enojarlos. Uno nunca sabía qué podría necesitar en el futuro. 

			Lady Sophia Scotford se acercó a ella y la tomó por el brazo con una sonrisa. A pesar de la diferencia de edad entre ellas, eran buenas amigas. En alguna ocasión había escuchado rumores sobre sus denodados intentos por casarse con lord Mersett, pero que este había huido a Gretna Green con su actual esposa para evitar un matrimonio con ella. Lo que Sophia le había contado era muy diferente: lord Mersett había organizado su matrimonio con lord Scotford, quien se había aprovechado de su inocencia y había tratado de librarse de las consecuencias de sus actos. Las continuas advertencias de su amiga sobre cuidarse de los hombres iban siempre acompañadas de un «no quieres acabar como yo». Y no, no quería hacerlo. De hecho, odiaría que sus días fuesen como los de ella. No se llevaba bien con su esposo, pero este no tenía el valor de enviarla a vivir al campo para deshacerse de la familia que no quería.

			Muchas de las cosas que Sophia le había contado no eran adecuadas para una mujer que todavía no había pasado por el altar, pero estaba tan aterrada ante la posibilidad de que cometiese algún error fatal, que se había sentido en la necesidad de hablarle de cosas de las que las madres no hablaban jamás a sus hijas. Por supuesto, no le había hablado de aquello que involucraba la intimidad que Skye sabía que debía darse entre esposos, pero sí del cuidado que debía tener con determinadas actitudes, de lo solitario que era el matrimonio, de la infelicidad y de otras cosas que preferiría no haber sabido, porque si sin saberlo veía su futuro con Malcom muy oscuro, desde que lo sabía lo veía negro como el carbón. 

			Su prometido y ella no se llevaban bien. Por decirlo de forma simple, no se soportaban. Y eso a pesar de que había sido él quien había dado el paso de pedir su mano antes incluso de cortejarla. Se conocían desde niños, casi habían crecido juntos debido a la amistad de este con su hermano mayor, y creía que eso era suficiente para que lo aceptase. Skye había intentado rechazarlo, pero no había conseguido evitar el compromiso. Sus padres habían aceptado su oferta encantados y, una vez aceptado, no hubo nada que pudiese hacer. Lo peor de todo era que el carácter de Malcom le parecía insufrible y, para colmo, debía fingir que era estúpida en su presencia. Como siempre estaban acompañados, se veía obligada a comportarse como él esperaba que lo hiciese, pero en más de una ocasión le habría arreado un pescozón por estúpido.

			El hecho de que no sintiese afecto por ella era suficiente para no querer casarse con él. Pero que no la respetase hacía que se subiese por las paredes. Al principio la ninguneaba cada vez que hablaba. No importaba lo que dijese, siempre la trataba con condescendencia y rebatía sus argumentos con una actitud paternalista que la sacaba de quicio. Sin embargo, esperaba que ella le rindiese pleitesía a cada momento, que riese sus bromas sin gracia y que aceptase su palabra como si fuese un rey.

			No lo soportaba. Ni a él, ni a los duques de Trevisham, que por haber traído al mundo a aquel… aquel… ser humano, lo trataban como si no existiese nada más valioso, sin pensar que los hijos de otros también eran valiosos para sus padres y le permitían pisotearlos sin piedad. Por suerte, había alguien a quien no podía colocar bajo su pie y ese era John River. No había nadie en Londres que no conociese la mala relación entre ellos y también que en sus disputas era el señor River quien salía victorioso. Además, este parecía divertirse molestando a un grupo determinado de nobles expresando sus ideas y haciéndoles ver que sus pensamientos eran absurdos, y ellos estúpidos. Su actitud arrogante no parecía casar con su situación, pero a Skye le gustaba.

			—Si lo sigues mirando así, le harás un agujero en la cara —dijo Sophia siguiendo la dirección de su mirada—. No creo que a Tamworth le guste demasiado que mires de ese modo a su rival.

			—Solo me preguntaba de dónde saca el valor para enfrentarse a los amigos de Malcom cuando ni siquiera ostenta un título. —Sonrió—. Otros en su lugar harían todo lo posible por formar parte de los círculos más selectos, pero él parece evitarlos.

			—Por eso se ha convertido en una persona tan solicitada. No hay noble arruinado que no quiera casar a su hija con él. Es una lástima que no esté interesado en ninguna de las damas presentes. Sin duda hay padres que han hecho grandes esfuerzos para presentar a sus hijas en sociedad, y un matrimonio con él sería muy ventajoso. A pesar de no tener título, tiene dinero y a los condes de Mersett a su lado. El hecho de que ellos mismos lo hayan introducido en sociedad es suficiente para que se haya convertido en una persona deseada en cualquier fiesta o reunión. Él sabe que tiene su apoyo y por eso actúa de una forma tan temeraria. 

			Skye sonrió. 

			—Supongo que lo que realmente molesta a Malcom y a mis hermanos es que sea un plebeyo quien los humilla.

			Sophia se echó a reír y comenzó a caminar hacia la pista de baile. Skye se resistió, pero no pudo hacer nada para evitarlo. Siempre trataba de mantenerse alejada de las miradas de los demás, pero en aquella ocasión su amiga la había pillado desprevenida y acabó mostrándose frente a todos.

			—Me pregunto si tras la pelea de ayer el señor River tendrá el valor de molestar más a tu prometido. 

			Skye se volvió hacia su amiga, sorprendida.

			—¿Qué quieres decir?

			Sophia se encogió de hombros y la arrastró hasta el lugar donde estaban los condes de Mersett y el señor River. Skye se sonrojó hasta la raíz del cabello al darse cuenta de sus intenciones. ¿Cómo se atrevía a exponerla de ese modo? Si sus padres la veían allí pondrían el grito en el cielo, y no quería ser golpeada de nuevo. Si su madre recurría a la fusta otra vez, no podría sentarse en un mes.

			—Señor River —dijo Sophia tras charlar un rato con los condes—, tengo entendido que ayer causó un gran revuelo en la casa de lord Levisham.

			John River sonrió y negó con la cabeza.

			—No recuerdo haber hecho tal cosa.

			—Sin embargo, se rumorea que ha defendido los derechos de las mujeres en una apasionada disertación.

			John se echó a reír.

			—Milady, los rumores son demasiado exagerados. He defendido aquello en lo que creo, pero ni fue una disertación, ni fue apasionada. Solo expuse mis pensamientos. Por desgracia, hubo quien no entendió mis argumentos.

			Sophia sonrió, risueña. 

			—Reconozca que disfruta de la reacción de todos esos caballeros cada vez que habla sobre ese tema.

			La sonrisa de John se tornó traviesa. 

			—No puedo negar lo evidente. 

			Sophia cambió de tema entonces y empezó a charlar con lady Mersett sobre las distintas parejas de baile y sus habilidades. Skye rezó en silencio para que no la mencionase a ella, pero lo hizo. Dijo con una mezcla de tristeza y compasión que nadie se atrevía a bailar con ella debido a lord Tamworth, pues solía mirar de malos modos a los hombres que la invitaban a bailar, y expresó, no sin cierta dosis de dramatismo, su honda preocupación por ella, pues asistir a fiestas y no pisar la pista de baile era muy cruel. 

			Por supuesto, lady Mersett tomó el guante que Sophia le había arrojado y, tras mirar a su marido unos instantes, se volvió hacia el señor River. Este no necesitó ni una sola palabra para hacer el siguiente movimiento. Con mucha caballerosidad, le pidió que bailase con él. Aquello se iba a convertir en lo más comentado de la próxima semana y sin duda sería severamente castigada, pero no podía negarse. No frente a los condes de Mersett.

		

	
		
			Capítulo 3

			Se sentía mortificada. El señor River no mostraba ninguna emoción mientras la conducía al centro de la pista, pero Skye estaba convencida de que le molestaba el haber sido obligado a bailar con ella. Cierto, nadie lo había forzado de forma directa, pero en aquella situación no habría podido negarse ni aunque lo desease. Habría sido muy grosero por su parte despreciarla de aquella manera, del mismo modo que ella no había podido decir que no deseaba bailar con él. 

			No llevaban ni un minuto bailando, cuando ella le pisó un pie. Se sonrojó y le pidió disculpas. Él le restó importancia al asunto y siguió guiándola por la pista. Al quinto pisotón bajó la cabeza y la miró a los ojos unos instantes. El rostro de Skye estaba tan rojo como su cabello.

			—Lo siento —dijo—. Debí advertirle de que soy una bailarina terrible. 

			Él suspiró con fingida resignación y sus ojos brillaron risueños.

			—Deje de contar los pasos y sígame a mí. 

			Skye también suspiró y negó con la cabeza.

			—Mi profesor de baile lo intentó de todas las formas habidas y por haber, pero no consiguió que diese más de dos pasos sin pisarlo.

			El rostro del señor River se iluminó con una sonrisa. 

			—No es tan difícil, solo necesita mantener sus pies alejados de los de su compañero de baile. —Justo en ese momento lo pisó de nuevo y él ahogó una carcajada—. Levante la cabeza y míreme a mí. Así, muy bien. Ahora no aparte sus ojos de mi cara y trate de no pelear conmigo por el control del baile.

			Skye lo miró horrorizada.

			—¿Yo he hecho eso? —Él asintió, jocoso—. ¡Lo siento!

			—No se disculpe más y solo permita que sea yo quien la guíe. Me gustaría llegar con los dos pies sanos al final del baile. Relájese. Así, perfecto. Y ahora, deje que tome el mando, milady.

			Skye no apartó la mirada de él, que a su vez miraba al frente. Descubrió que, efectivamente, si se relajaba y se dejaba llevar, podía llegar al final de un baile sin pisar a su compañero ni una sola vez. Al finalizar sonrió, orgullosa de sí misma, y él le devolvió la sonrisa. Luego miró a su alrededor buscando a su acompañante y la llevó hasta el lugar donde estaba su madre, que lo trató con tanto desdén, que Skye sintió la necesidad de disculparse, aunque fue incapaz de hacerlo. En ocasiones detestaba el comportamiento de la condesa, pues no le habría costado nada tratarlo con cortesía. Ni siquiera tendría que haber sido amistosa, en aquella situación no era necesario. 

			Por suerte, el señor River no pareció ofendido ante su actitud, sino que la miró burlón y se retiró como si la displicencia de lady Ryedale no tuviese nada que ver con él, cosa que molestó más a la condesa, quien habría deseado ver algún tipo de reacción en él para ridiculizarlo frente a todos.

			Skye sonrió para sus adentros, absolutamente regocijada por la actitud del señor River. Su madre nunca había sufrido tal desaire en su vida y menos cuando la otra persona ni siquiera había pretendido ser grosera y se había comportado con absoluta corrección. Mas lady Ryedale se había sentido tan agraviada como si la hubiese insultado.

			—¿Estás contenta, Skye? —le preguntó cuando se recuperó del sofoco—. Mañana serás la comidilla de todas las conversaciones.

			—Lo siento, no pude negarme.

			Pero no lo lamentaba en absoluto. Había disfrutado de cada minuto que el señor River la había sostenido entre sus brazos, y estaba segura de que todas aquellas mujeres que al día siguiente hablasen sobre aquel baile, lo harían con mucha envidia. No podía negar que aquello la llenaba de una gran satisfacción. Por una vez la criticarían desde el resquemor que les producía no haber sido las elegidas, y no desde el desprecio.

			***

			Tras dejar a lady Skye con su madre, John regresó al lado de los condes de Mersett y, cuando ellos se retiraron, él también lo hizo. No tenía sentido quedarse en un lugar donde no le apetecía estar. De hecho, ni siquiera le gustaban las fiestas, pero asistía a algunas de cuando en cuando bien porque acompañaba a sus mentores, bien porque lord Leavenfield se lo pedía. Otras veces lo hacía porque algún amigo insistía mucho. Sin embargo, no le gustaba aquel ambiente, por eso trataba de pasar inadvertido, aunque no lo conseguía del todo. Y aquella noche, al bailar con la prometida de lord Tamworth, había desatado la maquinaria de los rumores tan bien engranada de Londres. No obstante, tenía que reconocer que no se arrepentía, pues lady Skye era una dama encantadora, y el hecho de que hubiese conseguido un ejemplar de la obra de Mary Wollstonecraft había mejorado considerablemente la imagen que tenía de ella, pues le hacía creer que, quizá, era una mujer que no estaba conforme con su vida, y no había nada que ablandase más su corazón que una mujer que luchaba contra las normas establecidas.

			Probablemente en algún momento habían logrado controlar su rebeldía con castigos físicos, pero él sentía que bajo aquella pulida superficie se escondía una mujer que anhelaba libertad. 

			John no entendía por qué su familia insistía en casarla con alguien como Tamworth, pues no era un hombre al que alguien desease entregarle a su hija. Era tan estúpido, que no hacía nada para ocultar su interés en lady Radford, hasta el punto de que todo el mundo conocía su relación. Cierto que en público eran discretos, pero la forma en que la miraba, devorándola con los ojos, y el modo en que la rondaba en cada fiesta a la que asistían, dejaba muy claro que su interés no estaba en su prometida. Eso sin contar con el hecho de que lady Skye llevaba seis años esperando por una boda que quizá nunca llegaría a celebrarse. Las malas lenguas decían que el único interés de Tamworth eran los bienes que lady Skye Brangwen heredaría de su tía cuando esta falleciese y, como esta había manifestado su desagrado hacia el hijo de los duques de Trevisham, estaba esperando a que falleciese, porque si bien lady Skye heredaría el título y las propiedades adscritas a este, la fortuna personal de la condesa de Blackwood era lo bastante interesante como para posponer su boda los años que fuesen necesarios. Lady Ailsa Doughall había enviudado antes de tener hijos y no había mostrado interés alguno en casarse de nuevo, así que todo el mundo pensaba que, tal y como había hecho la abuela de lady Skye, también le dejaría todo lo que poseía a ella. Solo un loco desaprovecharía tal oportunidad. Incluso él se lanzaría de cabeza sin dudar si se le presentase la oportunidad de casarse con alguien así.

			Pero la valía de lady Skye no podía medirse solo por su dinero, pues además era una mujer hermosa. No podía valorar su inteligencia ni cualquiera de sus otras virtudes ya que no la conocía lo suficiente como para poder hacerlo, pero sí su belleza. 

			Cuando era niño y trabajaba en la Escuela para Señoritas de lady Acton, había una alumna pelirroja con los ojos del mismo color que el césped que rodeaba la escuela, que le había robado más de un suspiro. No era especialmente hermosa y tampoco destacaba en nada, pero su cabello era un deleite para sus sentidos. Todas eran rubias, morenas o tenían el cabello castaño, pero ella destacaba entre el grupo porque era diferente. Todavía podía recordar su cortesía cuando la ayudaba a hacer cualquier cosa, o lo amable que se mostraba cuando le pedía que llevase el correo al pueblo. Era todo cortesía, sí, pero tenía un carácter explosivo, y a él le encantaba verla enfadada con sus compañeras cuando le gastaban una broma de mal gusto. Los ojos brillaban llenos de promesas de venganza y el rostro pálido se sonrojaba hasta rivalizar con el color de su cabello. En ese momento olvidaba que era una Dama Selecta y mostraba su verdadero ser. 

			De todas las alumnas que había visto pasar por Minstrel House, aquella era su favorita. 

			Al recordarla, no pudo evitar preguntarse si lady Skye también tendría un carácter similar. Decían que las mujeres escocesas eran temperamentales y, si bien ella no era escocesa, su abuela materna sí y, por lo que sabía, lady Blackwood había heredado su carácter. John esperaba que lady Skye también, pues eso significaría que solo sería cuestión de tiempo que tomase las riendas de su vida. Claro, si conseguía mantener a Tamworth a raya. No iba a ser fácil para ella deshacerse del compromiso, aunque desease hacerlo, de eso estaba seguro.

			—¿Qué vas a hacer?

			John se volvió hacia lord Mersett, sorprendido. No había escuchado ni una sola palabra de lo que habían dicho durante todo el viaje. Tendría que haber prestado atención a la conversación de los condes, en lugar de pensar en una mujer con la que no volvería hablar en su vida.

			—¿Perdón?

			Los ojos de lord Mersett se iluminaron con un brillo que no supo identificar, pero que le puso el vello de punta. Sabía que estaba a punto de caer en una trampa, pero no pudo evitar caminar directo hacia ella.

			—Te preguntaba si vendrás o no.

			—Sí, claro, iré a donde ustedes vayan.

			—¿Seguro? —preguntó lady Mersett con una sonrisa que no auguraba nada bueno.

			«No, no estoy seguro de nada», pensó, «tengo miedo de ir directo al infierno si respondo que sí».

			—Por supuesto, milady. 

			Se maldijo a sí mismo en cuanto aquellas tres palabras salieron de su boca, pero ya era demasiado tarde.

			—¡Es maravilloso! Entonces prepara tu equipaje, mañana por la tarde nos marchamos.

			John miró a lady Mersett, horrorizado.

			—¿Perdón?

			Ella le lanzó una mirada inocente que lo llenó de una horrible congoja.

			—Dijiste que vendrías con nosotros, que irás a donde nosotros vayamos.

			John, confuso, asintió.

			—Dije eso, pero…

			—Pues mañana nos vamos —respondió lord Mersett—. ¿O necesitas más tiempo para hacer el equipaje?

			—No, pero… —Dudó—. ¿No debería saber al menos a dónde vamos?

			Los condes se echaron a reír y la condesa lo tomó del brazo para conducirlo hacia la casa.

			—Querido Johnny, deberías escuchar a tus mayores cuando hablan —le reprochó lady Mersett, risueña—. ¿En qué estabas pensando mientras hacíamos planes para el viaje?

			Las mejillas de John ardieron a causa de la vergüenza.

			—Reconozco no haber prestado toda la atención que debiera, pero…

			—Entonces sabes que has hecho mal —bromeó lord Mersett—. Debería darte un tirón de orejas por tu mal comportamiento.

			John lo miró turbado.

			—Lo siento, milord. Yo…

			Lord Mersett se echó a reír y le rodeó los hombros con un brazo.

			—Solo bromeamos, Johnny. Parece mentira que después de diez años todavía no sepas cuándo bromeamos y cuándo hablamos en serio. —Lo estrechó contra su cuerpo en un gesto afectuoso que le arrancó una sonrisa. Solía hacer aquello cuando era más joven para darle consuelo—.  No necesitas caminar a nuestro alrededor como si fueses pisando cáscaras de huevo, deberías saberlo ya. 

			—No puedo evitarlo. —Miró a lady Mersett y luego al conde—. Lo siento.

			La condesa le acarició una mejilla y sonrió.

			—Deja de disculparte. Somos familia, y entre nosotros las disculpas sobran. Ve a descansar, mañana nos espera un largo viaje.

			John carraspeó, incómodo. No sabía cómo preguntar aquello, pero debía hacerlo. 

			—Entonces… ¿A dónde vamos?

			Lord Mersett lo miró unos instantes, luego a su esposa, con quien intercambió una mirada que no supo interpretar, y de nuevo lo miró a él.

			—A Minstrel Valley.

			John lo miró horrorizado. ¿Minstrel Valley? No, no podía volver allí.

			—No puedo…

			—Johnny —le interrumpió lady Mersett—, deberías saldar cuentas con tu pasado para tener un nuevo comienzo. Ya no eres el niño que se marchó del pueblo, sino un hombre que ha sabido aprovechar todas las oportunidades que se han presentado ante él para conseguir el éxito del que ahora disfruta. Lo único que te impide seguir avanzando es el Johnny que dejaste atrás. ¿No crees que ya es hora de que lo enfrentes?
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